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			Prólogo


			Mandatos de género en investigación (educativa)


			Eulalia Pérez Sedeño
Dpto. Ciencia, Tecnología y 
Sociedad Instituto de Filosofía-CSIC


			En estos momentos, en los que las políticas públicas nacionales y europeas en materia de investigación instan a la comunidad científica a incorporar la perspectiva de género, el libro que presentamos es una herramienta clave que sienta las bases metodológicas para hacer investigación educativa con perspectiva de género y con rigor científico. La importancia de la educación para la promoción de la igualdad entre mujeres y hombres no es algo nuevo. A nivel internacional, ya lo destacó la Convención sobre eliminación de todas las formas de discriminación contra las mujeres (CEDAW, 1979) de la ONU. En el plano europeo, desde el V Programa Marco de la Unión Europea (1998-2002) se ha insistido en la necesidad de promover la igualdad de género en la participación de las mujeres a través, especialmente, del Action Plan of the Women and Science Unit (1999). Esta promoción consistía en fomentar la participación de las mujeres en la producción del conocimiento, producir investigaciones que aborden la realidad de mujeres y hombres y en la revisión de esas visiones androcéntricamente sesgadas del conocimiento, que han invisibilizado a las mujeres como sujetos de conocimiento produciendo un conocimiento construido a partir únicamente de lo masculino. Finalmente, en ese plan de acción se planteaba eliminar el déficit de conocimiento sobre las mujeres y sobre el género y las relaciones de género, pues la investigación específica sobre género permite cubrir ciertas lagunas de conocimiento.


			La Carta de Derechos Fundamentales de la UE (2000) establecía como derecho fundamentar que debía cumplirse en todos los ámbitos la igualdad entre mujeres y hombres. Y el Tratado de la Unión Europea (TUE, 2010) lo considera como uno de los valores comunes de la UE. Lo mismo manifestaba el Tratado de funcionamiento de la Unión Europea, cuando establecía, además, que en todas sus acciones y políticas debía estar presente la lucha contra cualquier discriminación por razón de sexo.


			Los posteriores programas marco de la UE siguieron apostando por la inclusión de la igualdad de género en el conocimiento. En concreto el VII Programa Marco (2007-2013) desarrolló una serie de acciones para reforzar el papel de las mujeres y la dimensión de género en la investigación, implementando políticas que cambiaran las instituciones, mediante la transversalización de la perspectiva de género.


			En el Programa Horizonte 2020 también se refuerzan todas las dimensiones de género en los programas de investigación y se promueve la adopción de planes de igualdad que identifiquen y eliminen los sesgos de género, elaborando, para ello, indicadores. Se exige que los proyectos de investigación integren la dimensión de género en todas sus fases y se establece un programa específico, Gender Equality in Research and Innovation (GERI), que canaliza las políticas de igualdad de género en las universidades y los centros de investigación (Pérez Sedeño, 2018).


			Con respecto a España, el Comité que supervisa periódicamente los informes que los estados miembros emiten para CEDAW, reclamó a España, en 2015 que cumpliese sus compromisos internacionales en materia de educación e igualdad de género, ya que, según el informe, quedaban relegados a un segundo plano. Es cierto que en España disponemos de la Ley Orgánica 1/2004 de Medidas de Protección Integral contra la Violencia de Género, de 28 de diciembre, que considera que el sistema educativo es uno de los ámbitos fundamentales para eliminar la violencia contra las mujeres. En concreto, con respecto a la educación superior, el artículo cuatro establece que las universidades fomentarán e incluirán en todos los ámbitos académicos y de manera transversal la formación en igualdad y no discriminación.


			Además, disponemos de dos leyes que pueden ayudar de manera drástica a reducir las desigualdades: la Ley Orgánica 3/2007 para la Igualdad efectiva de mujeres y hombres, de 22 de marzo, comúnmente denominada “Ley de igualdad”, y la popularmente llamada “Ley de la Ciencia”, Ley 14/2011 de la Ciencia, la Tecnología y la Innovación, de 1 de junio. Estas leyes fueron precedidas por la Orden del Ministerio de la Presidencia del 8 de marzo de 2005, en la que se adoptaban diversas medidas en los ámbitos del empleo, la investigación y otras medidas en la Administración General del Estado (Pérez Sedeño, 2018).1


			La Ley de Igualdad desarrolló más estas y otras medidas en todos los ámbitos, pues tiene por objeto hacer efectivo el derecho de igualdad de trato y de oportunidades entre mujeres y hombres, en particular mediante la eliminación de la discriminación de las mujeres, en cualquier ámbito y, en especial, en las esferas política, civil, laboral, económica, social y cultural para alcanzar una sociedad más democrática, más justa y más solidaria. En concreto, por lo que se refería al ámbito de la ciencia y la educación superior, propugnaba la igualdad de trato y de oportunidades en el acceso al empleo, en la formación y promoción profesionales, y en las condiciones de trabajo. También establecía la transversalidad del principio de igualdad de trato y oportunidades, lo que hacía recaer en el Estado la responsabilidad de articular los recursos y facilitar la igualdad, la participación y la inserción de las mujeres dentro de la docencia y la investigación.


			La Ley de la Ciencia también inserta la perspectiva de género como categoría transversal en la investigación científica y técnica, estableciendo actuaciones concretas, por ejemplo en los “Ejes de actuación” del “I Plan de Igualdad entre mujeres y hombres en la Administración General del Estado y en sus Organismos Públicos”. Pero esta Ley va un paso más allá, pues no sólo se habla de la inclusión, sino de la implantación de la perspectiva de género, promoviendo la incorporación de la perspectiva de género como una categoría transversal en todas las etapas de la investigación, incluidos los problemas de investigación, los marcos teóricos y explicativos, los métodos, la recogida e interpretación de datos, las conclusiones, las aplicaciones y los desarrollos tecnológicos, y las propuestas para estudios futuros. Así, el género adquiere relevancia en los contenidos de la investigación científica, técnica y de la innovación para que enriquezca el proceso creativo y la obtención de resultados. Lo mismo sucede en el Plan Estatal de Investigación, en la Estrategia Española de Innovación y en el Plan Estatal de Innovación en el que la igualdad de género y la perspectiva de género aparecen como una de las prioridades del Espacio Europeo de Investigación (Pérez Sedeño, 2018).


			Por su parte, la Ley de Ordenación Universitaria (LOU) Ley Orgánica de Universidades 6/2001, de 21 de diciembre, es mucho menos incisiva y ni siquiera se mencionan los estudios de género, quedándose simplemente en los aspectos sociológicos y de inclusión y no discriminación de las mujeres. Lo mismo sucede con la Ley Orgánica 4/2007, de 12 de abril, que modifica la anterior.


			Ahora bien, en la reforma impulsada por el “Plan Bolonia” que pretende construir un Espacio Europeo de Educación Superior, se incorporaba la inclusión de los estudios de género en la docencia y la investigación. En concreto, se establecía la necesidad de formar al alumnado en los valores de igualdad entre mujeres y hombres y no sólo para afrontar los cambios económicos y sociales (Kortendiek, 2011).


			Por lo general, las leyes o decretos que desarrollan estas leyes generales integran lo políticamente justo y necesario para no ser rechazado en los informes jurídicos previos a su aprobación en las sucesivas comisiones políticas. Estos informes velan porque todo texto normativo o estructural sea coherente con la legislación previa de rango superior y, como es obvio, el campo de aplicación de cualquier “ley orgánica” es tan extenso que no puede faltar una alusión a la perspectiva de género en casi ninguno. Buena prueba de ello son las Conclusiones y Manifiesto del X Encuentro de las Unidades de Igualdad de las Universidades Españolas, celebrado en Córdoba el 31 de mayo y 1 de junio de 20172. Las barreras obstáculos y resistencias identificadas en diversos ámbitos, y las reivindicaciones siguen siendo, en gran medida, semejantes a las de los primeros encuentros.


			Viendo todos los antecedentes legislativos y programáticos sobre la investigación con perspectiva de género, queda clara la importancia de este trabajo que presentamos: Investigación educativa con perspectiva de género. Guía práctica.


			La investigación científica cuesta tiempo y dinero. E incluso, en ciertas áreas, puede costar vidas. Por ejemplo, entre 1997 y 2000, se retiraron diez medicamentos de los EEUU, por efectos nocivos para la salud, ocho de los cuales presentaban más riesgo para las mujeres que para los hombres. No tener en cuenta a las mujeres no sólo presenta riesgos en medicina, sino también, por ejemplo, en ingeniería o en urbanismo3. Y lo mismo sucede en la investigación educativa.


			Sin embargo, una investigación con perspectiva de género no es una investigación sobre mujeres, o, al menos, no sólo: es una investigación que se centra en las semejanzas y diferencias en las experiencias, intereses, actitudes, comportamientos... de mujeres y hombres, cuáles son sus causas y cómo se pueden eliminar. La investigación con perspectiva de género tiene en cuenta las características biológicas (anatómicas, fisiológicas, hormonales...) y las características socioeducativas y culturales de mujeres y hombres. Son precisamente éstas últimas las que constituyen el conjunto de relaciones, normas y jerarquías sociales que producen diferentes formas de desigualdades e injusticias. Dicho de otro modo, el género es un elemento constitutivo de les relaciones y estructuras sociales que se inscribe en jerarquías impuestas por discursos e ideologías que establecen normas sociales, estereotipos y roles asociados a la feminidad y a la masculinidad (Beckwith, 2005). Pero el género no se experimenta sólo, sino en intersección con otros aspectos como la etnia, la clase social o la diversidad funcional, por lo que la investigación con perspectiva de género debe tener en cuenta la combinación de diferentes ejes de desigualdad que producen formas concretas de discriminación (Crenshaw, 1991): sexismo, clasismo, racismo, homofobia...


			La Unión Europea (EIGE, 2016) considera que la ceguera de género como el fallo en reconocer que los roles y las responsabilidades de les mujeres y los hombres “se atribuyen o se imponen en contextos sociales, culturales, económicos y políticos concretos. Los proyectos, programas, políticas y actitudes ciegas al género no tienen en cuenta estos roles diferentes y necesidades diversas y, por tanto, mantienen el estatus quo y no ayudan a transformar la estructura desigual de las relaciones de género”.


			La perspectiva de género mejora la calidad de la investigación y dota de relevancia y responsabilidad social el conocimiento y las tecnologías que se derivan de ella. La perspectiva de género hace que la investigación abarque las necesidades, comportamiento y actitudes de toda la población, no de la mitad de ella, como se ha hecho a lo largo de gran parte de la historia de la ciencia (García Dauder y Pérez Sedeño, 2017). En concreto se han identificado sesgos de género en todos y cada uno de los procesos de la investigación científica: cuando se exageran o ignoran las diferencias, en las prioridades científicas, en los modelos teóricos y en las preguntas de investigación, en el planteamiento de hipótesis y en la definición de variables, en los diseños y muestras empleadas, en la situación experimental, en la recogida y análisis de datos y en la interpretación de resultados y su publicación. ¿Cómo se pueden evitar? Identificando en la bibliografía relevante, diferencias/semejanzas de sexo/género; revisando, desde la perspectiva de género, las teorías y conceptos del área; analizando si el objeto de estudio contribuye a disminuir la desigualdad por sexo/género y realizando un análisis de sexo/género de las preguntas de investigación y las hipótesis. En metodología habrá que disponer de muestras desagregadas por sexo, procurar que haya representatividad de los diversos sexos/géneros en los objetos de estudio, también una representación proporcional de mujeres/hombres (o animales, tejidos...) y tener en cuenta y analizar otros factores como etnia, edad, clase social, etc. que intersecan con el sexo/género (García Dauder y Pérez Sedeño, 2017). 


			Pero también hay que tener en cuenta otras cuestiones que van más allá de la metodología. Por ejemplo, habrá que tener en consideración si las estrategias de difusión y transferencia facilitan por igual la aplicación de nuestras investigaciones a mujeres y hombres. También debemos prever procedimientos para adaptar los resultados a la diversidad humana, identificar y abordar cuestiones éticas con implicación para mujeres y hombres y valorar las consecuencias, a largo plazo, no sólo para los seres humanos, sino, también, para nuestro planeta.


			En el caso de la investigación educativa, la perspectiva de género conlleva el fomento de la reflexión crítica, constructiva y responsable para identificar los estereotipos de género, les desigualdades y la discriminación de las mujeres y de los factores que las sustentan y perpetúan, y diseñar investigaciones que no las reproduzcan y que estén orientadas a eliminar cualquier forma de discriminación directa o indirecta hacia las mujeres. Pero ello debe hacerse con rigor científico, capacitando a los y las educadoras para desarrollar y enseñar un conocimiento sólido que abarque la realizad y los complejos procesos dinámicos e interactivos que se dan entre los diversos actantes de la educación. Como señala la autora “la investigación educativa se caracteriza por cubrir multitud de objetivos, estudiar fenómenos y situaciones singulares, particulares y poco previsibles y por emplear una amplia pluralidad de métodos para indagar en ella” (p. 57), lo que la dota de especificidad y sentido propios. 


			El libro está estructurado en tres partes. En la primera (Formas diversas de hacer investigación en educación) y en la segunda (Iniciación a la investigación educativa de género) sienta las bases y fundamentos epistemológicos metodológicos y éticos de la investigación educativa de género. La tercera parte constituye un magnífico acervo de casos de aplicación práctica y ejemplos de investigaciones educativas con perspectiva de género, atendiendo, además, a las metodologías visuales (mapas, cartografías...), narrativas (análisis del discurso, etnometodologías...). 


			El libro aborda investigaciones educativas de gran repercusión social, como la prevención de la violencia de género, el desarrollo de las vocaciones STEM o la superación de brechas digitales de género y edad, entre otras. En definitiva, la investigación educativa desde esta perspectiva se señala como importante bastión para la mejora y la justicia social. Y todos los análisis, así como los casos presentados, servirán de referente a futuras investigaciones.
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			Introducción


			Este libro es un aporte a la práctica de la investigación de género en educación. Es fundamental revisar las diversas formas de hacer ciencia en educación y para ello, entendemos que es clave formar en género y trabajar esta competencia científica en todas sus dimensiones. Las personas interesadas en realizar investigaciones desde esta perspectiva pueden obtener una visión global de temas prioritarios de investigación, aprender a justificar los estudios en el marco de su relevancia y consecuencias para la justicia social y la igualdad de oportunidades, plantear preguntas de investigación que promuevan avances significativos en el conocimiento, dominar enfoques epistemológicos y valorar sus implicaciones metodológicas, hacer estudios con nuevas formas de proceder más recíprocas con los/as participantes, poniendo en práctica la reflexividad e innovar en propuestas de recogida y análisis de información sensibles al género y a otras categorías sociales. El contenido del libro se propone en un marco de “ciencia generizada” que busca, a la vez, reflexionar sobre procesos metodológicos y capacitar en procedimientos prácticos propios de estas investigaciones. Para ello, se divide en tres partes:


			1.La primera parte del libro aborda las Formas diversas de hacer ciencia en educación y se compone de tres capítulos. El Capítulo 1. Epistemologías en la investigación educativa de género, hace un recorrido por los enfoques que están en la base de las diferentes formas de investigar e invitan a que tomemos diferentes posiciones en el proceso. Este capítulo recoge las aproximaciones críticas feministas y las perspectivas clásicas que sustentan actualmente los estudios de género en educación, creando puentes entre los diferentes enfoques filosóficos que guían la creación del conocimiento científico. En el Capítulo 2. Metodologías en la investigación educativa de género se plantean pormenorizadamente las distintas vías metodológicas y tipos de investigaciones cualitativas, cuantitativas y mixtas que podemos emprender en este campo de estudios. A su vez, se subrayan los aspectos metodológicos que diferencian estos estudios de otros. Este capítulo sienta las bases metodológicas de los estudios de género en educación.


			2.La segunda parte del libro titulada Iniciación en la investigación educativa de género, se estructura en dos capítulos. El Capítulo 3. Líneas de investigación en género y educación muestra el carácter de la investigación educativa, su concepto y su sentido. Y, se trazan en él las principales áreas educativas que requieren una atención inmediata desde una perspectiva de género. Un recorrido por la investigación actual en estas áreas resulta prioritario porque visibiliza los temas que conllevan desigualdades estructurales entre hombres y mujeres y son cuestiones específicamente abordables desde el ámbito educativo. El Capítulo 4. El diseño de investigaciones educativas de género muestra el género como una constante en el proceso de planificación y realización de la investigación, de ahí que se enseñe el papel que juega en la formulación del problema de investigación y de los objetivos científicos, su incorporación al diseño metodológico, su consideración en la recogida y análisis de la información, entre otros aspectos. El Capítulo 5. Ética en la investigación educativa de género, recoge los principales códigos éticos promovidos por organismos internacionales que guían actualmente la práctica de la investigación en educación. Así, se abordan tanto los principales estándares éticos como los dilemas y otras cuestiones éticas que acechan a los procesos de investigación.


			3.La tercera parte del libro, titulada Uso de metodologías diversas: Ejemplos prácticos de investigaciones educativas de género, incorpora dos capítulos que ilustran de forma práctica algunas estrategias metodológicas en estudios de género. Concretamente, el Capítulo 6. Las metodologías visuales. Uso de mapas y cartografías en la investigación educativa de género, expone de forma aplicada a través de casos concretos cómo se emplean estas técnicas tanto en la recogida de información como en el análisis siendo sensibles al género y a los principios epistemológicos feministas. Así como también, constituyen una propuesta para hacer frente a los retos metodológicos que plantea la consideración de la diversidad en la investigación. Los casos que se recogen pueden servir de referencia y guía para otros estudios. De ahí que, el Caso 1, muestra reflexiones y procesos metodológicos desarrollados en un estudio fenomenográfico sobre los entornos digitales de estudiantes de postgrado y el Caso 2 recoge un estudio secuencial explicativo sobre la diversidad de experiencias de vida digital de mujeres profesionales, empresarias y desempleadas. Los casos ilustran marcos de investigación concretos y pasajes que sirven para contextualizar el uso de las metodologías visuales haciendo hincapié en el diseño y enfoque de la investigación de género en educación. El Capítulo 7. Las metodologías narrativas. Uso de entrevistas, protocolos de pensamiento en voz alta y microaudiorrelatos en la investigación educativa de género, revela las características del empleo de estas estrategias para recoger información sobre procesos complejos relacionados con el género. Su utilización en las investigaciones permite el estudio de situaciones contextualizadas adecuado a la complejidad de las experiencias generizadas. Los casos que se recogen en este capítulo muestran, no solo, diferentes estrategias metodológicas, sino también los procesos de investigación y los entresijos metodológicos que hacen posible obtener un conocimiento científico educativo sensible al género. Así, el Caso 3 expone un estudio etnometodológico sobre las rutinas de aprendizaje de mujeres adultas con dispositivos móviles y el papel que juegan en él las metdologías narrativas como estrategias para la investigación. El Caso 4 invita a reflexionar sobre los procesos metodológicos en torno a un extracto de un estudio fenomenológico sobre la formación de expertas en la atención de menores expuestos/as a violencia de género. En el contexto de estos casos se explora el uso de las metodologías narrativas y se dibuja el carácter de los estudios de género en educación, sus facetas más características y sus requisitos de desarrollo.


		




		

			Parte 1


			Formas diversas de hacer ciencia en educación


		




		

			Capítulo 1


			Epistemologías 
en la investigación 
educativa de género


			1. Introducción


			Tradicionalmente la investigación en educación ha estado orientada por paradigmas. David Morgan (2007) interpreta el concepto de paradigma de Thomas Kuhn en términos de la importancia que tienen las creencias que son compartidas “dentro de una comunidad de investigadores que comparten un consenso sobre qué preguntas son más significativas y qué métodos son los más apropiados para dar respuesta a esas preguntas” (2007, p.53). Estos paradigmas influyen en lo que consideramos significativo y guían las acciones que entendemos apropiadas para investigar. 


			En este capítulo desarrollamos los enfoques epistemológicos que pueden guiar la investigación de género en educación, sus características y las aportaciones a estas formas de hacer ciencia. En la medida en que profundicemos en estos planteamientos de investigación dispondremos de mayores herramientas conceptuales y procedimentales para sustentar nuestros trabajos. Tener claros los enfoques desde los que emprender la investigación y tomar una postura paradigmática ayuda a diseñarla e implementarla. En este sentido, cuando hablamos de enfoques epistemológicos hacemos referencia a formas de conocer o maneras de generar el conocimiento científico. Estos enfoques invitan a quien investiga a que adopte un posicionamiento y reflexione sobre las circunstancias por las que ciertos conocimientos son considerados como válidos frente a otros, quiénes están en situación de poder producir conocimiento y cómo, qué intereses, prejuicios, etc. pueden incidir en la investigación y cómo actuamos ante ellos. Según Andrea Doucet (2018), hay tres preguntas principales a las que dan respuesta estos enfoques: ¿Quién puede conocer?, ¿Qué se puede conocer? y ¿Cómo llegamos a conocer? En definitiva, este capítulo nos ayuda a ver de qué manera nuestra posición como investigadoras e investigadores repercute en la práctica científica.


			El capítulo recoge brevemente el conjunto de creencias de los paradigmas clásicos, conectándolos con las aportaciones feministas de la filosofía de la ciencia y subrayando sus principales aportes diferenciales a la construcción del conocimiento científico. Las heterogéneas posturas epistemológicas feministas albergan particularidades, sensibilidades y procedimientos diversos a la hora de investigar. La pluralidad de enfoques que conviven en la actualidad nos permite contar con un corpus de conocimientos y saberes generados desde el marco de la experiencia feminista que aporta la base de una verdadera epistemología para la investigación educativa y las formas de crear el conocimiento. Según Doucet (2018), la propuesta triple que plantea Sandra Harding (empirismo feminista, epistemologías del punto de vista feminista y epistemologías transicionales (posmodernas)) están dando paso a una mayor complejidad y diversidad de manifestaciones, especialmente, porque el feminismo es un campo muy diverso. La amplia variedad de investigaciones feministas y de género, se ubican entre varios marcos epistemológicos. Además, su creciente atención a la interseccionalidad (es decir, la consideración simultánea en la investigación de diferentes categorías sociales y cómo estas se conjugan, por ejemplo, el género, la raza, la situación laboral...) y la necesidad de pensar más allá del género hacen que sea un campo todavía más plural (Siltanen y Doucet, 2017).


			2. Positivismo y empirismo feminista.


			La investigación educativa que sigue los fundamentos filosóficos del positivismo y las ideas empiristas de filósofos como Comte, Mill y Durkheim, asume los mismos supuestos de partida que la investigación en ciencias naturales. Estos son, básicamente, observación y experimentación para obtener leyes universales. De ahí que, se derive una idea clásica de la ciencia y del conocimiento científico como verdad absoluta que se obtiene aplicando con rigor el método científico. La investigación educativa desde una perspectiva positivista sigue el paralelismo del mundo natural que está regido por principios generales y leyes universales, por lo que, para poder explicar, y predecir fenómenos educativos tenemos que controlar factores y seguir un procedimiento hipotético-deductivo para obtener conocimiento educativo (en definitiva, plantear hipótesis y contrastarlas a través de la experimentación). Este conocimiento que se obtiene como producto de la experimentación será objetivo y fáctico (basado en hechos probados) en la medida en que todo se haga con rigor y neutralidad. Este enfoque omite todos los elementos socioculturales, políticos, contextuales, que caracterizan las situaciones educativas.


			El empirismo feminista defiende también esta idea de que el conocimiento se obtiene de forma objetiva y que la búsqueda empírica siguiendo el método científico es la mejor forma de obtener conocimiento. No obstante, las formas de investigar positivistas han recibido numerosas críticas por parte de las empiristas feministas y les han añadido valores de igualdad, así como, han redefinido algunos criterios como la objetividad. A pesar de que, desde el feminismo, se impulsó la presencia de las mujeres en la investigación, se observó que, cuando las mujeres alcanzaban a participar en la ciencia produciendo conocimiento, este no cambiaba. Por tanto, se llegó a considerar este enfoque como “ingenuo”, al pensar que, la incorporación de las mujeres en las prácticas científicas podría corregir automáticamente los sesgos androcéntricos en la aplicación del método científico mejorando el conocimiento que se produce. Desde el empirismo feminista se cree que las normas científicas se aplican mal. Las empiristas feministas consideran que estas prácticas llevan a hacer “mala ciencia” (aquella que deja entrever en los resultados ideologías o sesgos de género) pero que se puede corregir. Es decir, esta mala ciencia puede venir motivada por no haber controlado correctamente variables o haber realizado interpretaciones parciales de los resultados. Por lo que, basta con una aplicación rigurosa de las normas científicas para corregir los errores de género. No obstante, este planteamiento es difícil de sostener hoy día ya que el reto como afirman Marta González y Eulalia Pérez Sedeño (2002) se encuentra en reformar la propia ciencia y su funcionamiento. Desde el propio enfoque empirista feminista se empezó a considerar que las normas por las que se rige la ciencia podían estar sesgadas, que el método científico podía resultar insuficiente para eliminar sesgos sexistas (porque los sesgos pueden encontrarse ya en la identificación de los problemas), mostrándose incapaz para detectar el androcentrismo.


			Dentro del enfoque del empirismo feminista, se abre la corriente “contextual” cuyas principales representantes son Helen Longino (1993) y Lynn Hankinson Nelson (1995). El principal postulado de esta corriente es que la producción del conocimiento científico es una tarea social, no individual y que las comunidades científicas tienen que participar desde sus diferentes puntos de vista sobre lo estudiado. Esta corriente rechaza que haya comunidades con la verdad de antemano. También reconoce que puede haber valores e intereses que condicionen el planteamiento de hipótesis y orienten teóricamente el estudio. No obstante, esta idea de los valores contextuales en la producción del conocimiento sitúa a este enfoque en el precipicio del empirismo clásico.


			Este enfoque defiende que las investigaciones tienen un “trasfondo de presuposiciones” políticas e ideológicas que constriñen los planteamientos teóricos y las hipótesis que se generan (Longino, 1997, p. 73). La investigación conlleva, por tanto, valores e ideologías (individuales y de grupos), pero eso no supone que haya que tolerar de forma indiscriminada las preferencias subjetivas individuales (Pérez-Sedeño, 2018). Ya que Helen Longino propone vías para minimizar el impacto de estos valores contextuales en el conocimiento que se genera.


			El reconocimiento que desde este enfoque se le da a la carga teórica (presuposiciones que avalan las hipótesis) es lo que constituye una amenaza para el concepto de objetividad tradicional como criterio de rigor de la investigación. El empirismo contextual reconoce como uno de los principales aportes del feminismo la consideración de que la actividad humana es interdependiente, que el individualismo como actividad investigadora es una ilusión y que la construcción del conocimiento científico como tarea humana es relacional y contextual. Esto supone un dilema para el empirismo ¿Cómo separar los valores contextuales (individuales o colectivos) del trasfondo de presuposiciones? Para Longino (1997), este dilema se resuelve con un análisis crítico intersubjetivo durante el proceso de investigación (ver Figura 1.1.).


			[image: ]


			Figura 1.1. Construcción del conocimiento científico desde el empirismo contextual feminista (elaboración propia).


			Helen Longino entiende que en el proceso de construcción del conocimiento científico intervienen dos tipos de valores epistémicos (propios de los procedimientos de aplicación del método científico y que son valores compartidos por la comunidad científica) y contextuales (los correspondientes a las preferencias e intereses individuales o de grupos sociales). Estas preferencias hay que someterlas a un proceso de análisis crítico por parte de la comunidad científica para aumentar la objetividad y minimizar estos valores. En el análisis crítico participan diferentes personas con subjetividades diferentes que al cuestionar los presupuestos teóricos y revisar la precisión de los datos, las condiciones en que se han obtenido, la coherencia de las hipótesis, etc. generan un conocimiento científico que aspira a ser objetivo. 


			El empirismo feminista contextual defiende como principal valor de la investigación la objetividad. Pero es una objetividad diferente a la que plantea el positivismo. La objetividad se basa en la confluencia entre la búsqueda empírica de la evidencia que avale una hipótesis establecida y la crítica social. Esto supone que el conocimiento se somete a crítica y que en ese proceso crítico en el que intervienen diferentes personas con puntos de vista diferentes, se obtiene objetividad. Por ello, hay que asegurar la pluralidad de perspectivas.
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